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EL REAL ALCÁZAR DE MADRID. DOS SIGLOS DE ARQUITECTURA 
Y COLECCIONISMO EN LA CORTE DE LOS ~ Y E S  DE ESPANA 
Entre septiembre y noviembre de 1994 se han presentado ciiico exposiciones en diferentes sedes 
madrileñas, la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, la Calcografía Nacional, el Museo del 
Prado, el Palacio Real y la Fundación Carlos de Ainberes. Estas exhibiciones han mostrado diferentes 
aspectos de un objetivo en común: dar a conocer una visión de conjunto del Alcázar madrileño y las co- 
lecciones reales desde coinienzos del siglo XVI hasta que en 1734 el edificio sucuinbiera a las llamas. 
El gran rnérito de esta magna muestra, dirigida por el profesor Fernando Checa y organizada por la 
Comunidad de Madrid (Consejería de Educación y Ciencia), es el de reconstruir cronológica, documen- 
tal y gráficamente un palacio que, lejos de deberse a una planificación unitaria, fue el resultado de cons- 
l tantes obras de ampliación e intentos de regularización y ordenación que incluían no sólo los jardiiies, 
! sino también su entorno urbanístico. 
Así, la exposición de la Real Academia de Bellas Anes de San Fernando, «La Arquitectura», ha 
presentado una reconstrucción de las fases conshuctivas del palacio a través de un recomdo cronológi- 
co bien documentada y logrado didácticamente. Los resultados presentados se basan en el estudio docu- 
mental del arquitecto José Manuel Barbeito («El Alcázar de Madrid», Madrid, Colegio Oficial de Ar- 
quitectos, 1992). Y, entre la documeiitación gráfica, merecen especial mención la recién restaurada 
planta del Alcázar (h. 1536) de Alonso de Covarrubias (Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores), las 
dos vistas i i e  la ciudad de Madrid (h. 1560) y el Alcárar (h. 1569)- de Anton van Wyngaerde (Viena; 
Biblioteca Nacional). También hay que destacar, aunque bien conocida, la excepcional maqueta de 
Juan Gómez de Mora del siglo XVII (Madrid, Museo Municipal), flanqueada por modernas maquetas 
que reconstruyen idealmente los proyectos de este arquitecto barroco. 
Cada una de las pinturas, esculturas, tapices, libros, annas, almaduras y objetos suntuarios artísticos 
y científicos selección de una de las colecciones reales más importante de Europa- es un testigo pun- 
tual de un gran sisteina decorativo. adaptado continuamente a los gustos de los respectivos monal-cas 
espatioles. Cada etapa pretendía, pues, representar una idea y transinitir una imagen del poder. 
Por otro lado, el Museo del Prado, «Las Colecciones de Pintura y Escultura» ha reunido unas cin- 
cuenta pinturas, catorce esculturas y varios tapices y dibujos procedentes de las colecciones reales del 
Alcázar que, eii su gran mayoría, suelen estar expuestas en el museo debido a su excepcional calidad. 
Entre estas obi-as cabe destacar «Caída en el camino al Calvario» de Rafael Sanzio, «Carlos V. en 
Mühlbergn, de Tiziano, «Andromeda y Perséo~ de P. P. Rubens, «Mercurio y Argos» de Diego Veláza- 
queí o «Moisés salvado de las aguas» de Orazio Geniileschi. La apoaación más novedosa se debe. so- 
bre todo, a la agrupación de obras artísticas con el fin de evocar algunos de los ambientes más significa- 

